X_ INDICADORES SOCIALES







Para determinar las posibles disparidades en cuanto a los niveles de desarrollo humano entre provincias se han analizado algunos indicadores concernientes a las condiciones y calidad de vida de la población. Se ha estudiado la situación de “pobreza estructural” empleando como indicadores :



el concepto de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), 

la distribución del ingreso por estratos de población, 

la mortalidad infantil, 

la tasa de desocupación y 

el nivel de educación formal. 



Los valores obtenidos para estos indicadores se agrupan a fin de sintetizar la situación social provincial en un sólo Indice compuesto, y poder así ordenar los territorios en base a la calidad de vida de los habitantes y además relacionar esta clasificación con la calidad del capital humano disponible.





X_ 1. Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI)



El concepto de NBI� permite identificar a los “pobres estructurales”, es decir a aquellos con dificultades para acceder a servicios tales como agua potable, electricidad, educación y a una vivienda adecuada, que les permitan satisfacer su necesidades básicas en condiciones mínimas y acordes a la dignidad humana�. Es un concepto basado en componentes menos sensibles a procesos de cambio en el corto y mediano plazo (Beccaria, 1995: 36; Minujin y Kessler, 1995: 63). Según el número de NBI no satisfechas pueden agruparse los hogares con pobreza moderada (sólo una NBI insatisfecha) o de pobreza extrema (con dos o más NBI insatisfechas) (Caminos, et.al., 1996).



El concepto de NBI se diferencia  del concepto de Línea de Pobreza (LP) porque esta última identifica a aquella población cuyo ingreso corriente está por encima o por debajo para adquirir, durante el período de tiempo que se estipule, una canasta básica de bienes y servicios�, elegidos respetando las pautas culturales de consumo de una sociedad en un momento determinado�.  Por el tipo de variables empleadas, este indicador es más sensible en el corto plazo a los cambios en el contexto macroeconómico�.



Se consideran hogares con NBI aquellos en los cuales está presente al menos uno de los siguientes indicadores de privación�:



a) Hogares que tienen más de 3 personas por cuarto (hacinamiento 

    crítico).

b) Hogares que habitan en una vivienda de tipo inconveniente (pieza de

    inquilinato, vivienda precaria u otro tipo

c) Hogares que no tienen retrete o tienen retrete sin descarga de agua.

d) Hogares que tienen algún niño en edad escolar (6 a 12 años) que no

     asiste a la escuela.

e) Hogares que tienen 4 o más personas por miembro ocupado y cuyo jefe 

     tiene baja educación.

 

Para su análisis sólo se ha utilizado la información de los Censos de Población y Viviendas de 1980 y 1991, dado que la información más actualizada recogida mediante la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) difiere en algunos aspectos de valoración respecto a la ofrecida por la censal�.



Se observa una mejora en relación al número de personas y de hogares que viven en, o bajo, condiciones de NBI. En todas las provincias, los valores porcentuales de 1991 disminuyen en relación a los de 1980, como así también sus respectivos totales nacionales (Cuadro 10.1). No dejan de ser alarmantes los valores registrados en 1980 en Misiones, Salta, Chaco, Formosa, Jujuy, provincias con más del 40% de su población habitando en hogares con NBI�.



Aunque en 1991 disminuye porcentualmente la población y hogares con condiciones de NBI, aún resulta preocupante la situación de Corrientes, Chaco, Formosa, Jujuy, Misiones, Salta y Santiago del Estero donde más del 30% de su población continúa viviendo en hogares con NBI�. Capital Federal, por el contrario, ofrece la situación opuesta, con los valores más bajos de todo el país, tanto en población como en hogares� (Cuadro 10.1).

Cuadro 10.1 Población y hogares con necesidades básicas insatisfechas (NBI) por provincia según censos de 1980 y 1991 (Porciento respecto al total de cada provincia)��Provincias�Población (%)

    1980               1991�Hogares (%)

      1980               1991��Cap. Federal�8,29�8,09�7,40�7,03��Buenos Aires�24,29�17,05�19,85�14,67��Catamarca�42,63�28,25�37,62�24,56��Córdoba�22,44�15,12�19,39�12,85��Corrientes�46,86�31,38�40,58�26,90��Chaco�52,12�39,46�44,76�33,19��Chubut�34,85�21,88�29,81�19,42��Entre Ríos�32,81�20,57�27,91�17,21��Formosa�54,41�39,12�46,82�34,26��Jujuy�48,81�35,50�45,08�33,60��La Pampa�21,91�13,54�18,83�12,05��La Rioja�36,57�27,04�31,57�23,64��Mendoza�24,39�17,63�20,42�15,29��Misiones�45,38�33,60�39,18�30,00��Neuquén�40,17�21,40�33,93�19,15��Río Negro�38,94�23,23�32,78�20,66��Salta�46,82�37,11�42,40�33,93��San Juan�30,84�19,77�26,01�17,18��San Luis�31,94�21,53�27,65�18,73��Santa Cruz�26,26�14,67�22,72�15,16��Santa Fe�24,47�17,64�19,99�14,02��Stgo.del Estero�51,73�38,21�45,79�33,60��T. del Fuego�27,47�22,41�25,59�25,48��Tucumán�42,43�27,73�36,62�24,63��Total País�27,7�19,9�22,3�16,5��Nota: Para 1980 hogares=vivienda. En 1991 hogares= total viviendas - casas de inquilinato, hoteles y pensiones + hogares en casa de inquilinato y en hoteles o pensiones. Fuente: Elaboración propia en base a datos de Situación y Evolución Social. Síntesis nº 3. INDEC. 1995 (Ver Cuadros A_VI. 1 y A_VI. 2 del Anexo).��



Los valores normalizados para población y hogares (Gráficos 10.1 y 10.2) reafirman esta leve reducción en 1991 respecto a 1980 en casi todas las jurisdicciones, a excepción de Salta, Misiones, Santiago del Estero, Chaco y Tierra del Fuego en la primera variable y Misiones, Salta y Tierra del Fuego en la segunda. Sin embargo esta tendencia a la baja no es suficiente para reducir los valores de algunas provincias respecto al total del país. En los dos años, y para ambas variables, es factible encontrar un número importante de jurisdicciones que se ubican por arriba del total del país y en algunos casos los valores duplican el total nacional.



Los valores normalizados para población y hogares (Gráficos 10.1 y 10.2) reafirman esta leve reducción en 1991 respecto a 1980 en casi todas las jurisdicciones, a excepción de Salta, Misiones, Santiago del Estero, Chaco y Tierra del Fuego en la primera variable y Misiones, Salta y Tierra del Fuego en la segunda. Sin embargo esta tendencia a la baja no es suficiente para reducir los valores de algunas provincias respecto al total del país. En los dos años, y para ambas variables, es factible encontrar un número importante de jurisdicciones que se ubican por arriba del total del país y en algunos casos los valores duplican el total nacional.



En ambos índices normalizados las provincias del norte argentino (Tucumán, Catamarca, Misiones, Corrientes, Salta, Chaco, Jujuy, Santiago del Estero y Formosa), son las ubicadas con los valores más altos (a partir de 150-160) en relación al total del país; obviamente esto indica sus peores condiciones en relación al resto de territorios.
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X_ 1.1. Disparidades provinciales de las NBI



La evolución de las disparidades provinciales para la población con NBI/población total y de hogares con NBI/total de hogares se presentan en el Cuadro 10.2. De sus resultados se desprende que:



Entre 1980 y 1991 se reduce la proporción promedio de personas y de hogares que viven bajo condiciones de NBI;

Los valores de la mediana, muy aproximados a la media, indican que la distribución de la variable a ambos lados de la media es equilibrada, lo cual se refuerza en parte con los relativamente bajos valores del coeficiente de variación (CV%);

En ambos casos (personas y hogares), la relación de los valores máximos/mínimos disminuye;

La evolución de la desviación media, desviación cuadrática, y de los coeficientes de Florence, Williamon, Gini y Theil indican que entre 1980 y 1991 se produce una muy leve tendencia a la reducción de las disparidades de estas relaciones y

El incremento de los coeficientes de variación (CV% y CV Ln) señalan que hay provincias que se distancian del valor promedio. Teniendo en cuenta que la media general (en ambos casos) disminuye para 1991, esto significaría que algunas provincias se alejan es este valor por que proporcionalmente no han mejorado en la misma medida que el conjunto de territorios, aumentado así la dispersión del conjunto.



El hecho que en 1991 aún el 24% de la población y casi un 22% de los hogares presenten características para ser clasificados bajo condiciones de pobreza estructural, no deja de constituir una situación de bienestar preocupante ya que afecta casi a una cuarta parte de la población y de hogares argentinos (Cuadro 10.2)



Cuadro 10.2. Evolución de los indicadores de disparidad provincial de las variables población con NBI/total población y hogares con NBI/total de hogares. Años 1980 y 1991.��Indicadores�Población

     1980               1991�Hogares

      1980                1991��Media�0,347�0,243�0,309�0,219��Mediana�0,346�0,214�0,306�0,200��Desv.Estándar�0,116�0,087�0,078�0,078��CV (%)�33,44�36,05�25,46�35,88��Curtosis�-0,605�-0,9266�-0,656�-0,029��Valor Mínimo�0,079�0,0783�0,073�0,070��Valor Máximo�0,537�0,391�0,468�0,342��Rel. Max/Min.�6,78�5,01�6,33�4,88��Desv.Media�0,012�0,012�0,013�0,012��Desv. Cuadrática�0,020�0,019�0,022�0,019��CV Ln�1,215�1,638�1,347�1,828��Coef. Florence�0,846�0,851�0,842�0,851��CV Williamson�0,387�0,376�0,421�0,400��Indice Gini�0,206�0,198�0,214�0,202��Indice Theil�0,036�0,032�0,040�0,034��Fuente:  Elaborado con datos de los Cuadros A_VI. 1y A_VI. 2 del Anexo.��



X_ 1.2. Indice general para las NBI



A partir de la información de la cantidad de hogares por provincias, según los indicadores de privación (hacinamiento, vivienda, condiciones sanitarias, asistencia escolar y capacidad de subsistencia), se determinó el Indice General de NBI� del número de hogares afectados. Para su cálculo sólo se tomaron los hogares con NBI debido a la presencia de  una única condición de privacidad. No se contabilizan por tanto aquellos que resultan de la combinación de dos o más condiciones. Esto limita en cierto grado los resultados del índice, aunque su interpretación con la precaución del caso, contribuye a interpretar tendencias (ver Cuadro A_VI. 3 y A_VI. 4 del anexo).



Para los dos años analizados, 1980 y 1991, la provincia del Chaco es la jurisdicción con mayor incidencia de hogares donde se presentan condiciones de NBI. Otras provincias del norte, tales como Misiones, Santiago del Estero, Corrientes, Jujuy, Salta y Formosa, también resultan muy afectadas por esta valoración de la pobreza estructural, con valores del índice que oscila entre 80 y 100 (Gráfico 10.3)
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En mejores condiciones están Capital Federal, Buenos Aires, Córdoba, La Pampa, Mendoza, Santa Cruz, Santa Fe y Tucumán, todas con valores del Indice General de NBI por debajo de 40. 





X_ 1.3. Pobreza estructural en la población rural



La pobreza estructural presenta alta incidencia en la población rural�  argentina. En 1991 aproximadamente el 25% de la población total del país, que habita hogares que presentan NBI, corresponde a la población rural. Por contraparte, ésta sólo representa el 12,8% de la población total del país. En el caso de los hogares con NBI la situación es semejante, casi una cuarta parte de ellos (23,1%) se localizan en zonas rurales (Cuadro 10.3).



Cuadro 10.3 Porcentaje (*) de población y hogares rurales con necesidades básicas insatisfechas (NBI) y valores normalizados (Total país= 100). Datos por provincia del censo 1991.��Provincias�Población

     %            Normaliz.�Hogares 

   %           Normaliz��Capital Federal�0�0�0�0��Buenos Aires�4,86�19,56�5,22�22,63��Catamarca�48,04�193,31�50,91�220,48��Córdoba�21,88�88,03�22,50�97,43��Corrientes�41,27�166,04�39,81�172,39��Chaco�50,54�203,37�48,70�210,92��Chubut�19,53�78,60�20,51�88,84��Entre Ríos�30,82�124,00�31,78�137,64��Formosa�48,54�195,32�46,97�203,39��Jujuy�30,70�123,53�31,96�138,41��La Pampa�33,67�135,46�36,24�156,96��La Rioja�41,57�167,24�43,77�189,56��Mendoza�39,90�160,55�37,72�163,34��Misiones�52,38�210,74�49,26�213,35��Neuquén�29,03�116,80�28,16�121,94��Río Negro�31,00�124,73�30,85�133,58��Salta�37,63�151,39�39,48�170,97��San Juan�35,24�141,80�34,80�150,70��San Luis�33,95�136,59�38,73�167,71��Santa Cruz�12,39�49,86�14,38�62,26��Santa Fe�18,54�74,60�17,42�75,44��Stgo del Estero�61,47�247,34�62,91�272,46��T. del Fuego�1,91�7,69�2,80�12,11��Tucumán�41,20�165,75�39,82�172,44��Total País�24,9�100�23,1�100��(*): Porcentaje en relación al total de población y al total de hogares con NBI de cada provincia. Fuente: Elaboración propia en base a datos de Perfil de los Hogares y de la Población con NBI. V= 24. Serie Estudios. INDEC. (Ver Cuadros A_VI. 5 y A_VI. 6 del Anexo)��

En las provincias de Catamarca, Corrientes, Chaco, Formosa, La Rioja, Misiones, Santiago del Estero y Tucumán más del 40% de la población en hogares con NBI corresponden a la caracterizada en los censos como población rural. En este grupo, a excepción de Corrientes y Tucumán, también presentan más del 40% los hogares con NBI en estas zonas rurales (Cuadro 10.3).



Más preocupante aún es el hecho que tan sólo en seis provincias (Buenos Aires, Córdoba, Chubut, Santa Cruz, Santa Fe y Tierra del Fuego), los valores normalizados de población y hogares no superan el valor correspondiente al total del país. Todas las demás están por arriba, con algunas provincias duplicando esta cifra.



Este panorama no hace más que resaltar y poner en evidencia las carencias e insuficientes condiciones de bienestar a las que está sujeta la vida rural de muchas provincias argentinas, sector que, de acuerdo a las cifras,  indudablemente soporta el mayor peso de la pobreza estructural del país.



X_ 2. Distribución por estratos del ingreso provincial 



La información disponible� para analizar la distribución del ingreso por habitante está estructurada de la siguiente manera; cada provincia está dividida en tres estratos (1, 2 y 3); el estrato 1 lo integran los deciles 1 a 4 (comprende el 40% de los hogares con menos ingresos p/capita), el estrato 2 los deciles 5 a 8 (40% de los hogares con ingresos p/capita intermedios) y el estrato 3 los deciles 9 y 10 (20% de los hogares con ingresos p/capita mas elevados). La información pormenorizada se detalla en los Cuadros A_VI. 7, A_VI. 8, A_VI. 9 y A_VI. 10 del anexo.



A los efectos de presentar un panorama general y acotado de la situación a nivel país, se presentan el promedio de población e ingresos de todas las provincias para los estratos extremos, el 1 y el 3 (Cuadro 10.4)



Cuadro 10.4 Distribución del ingreso. Promedio del país de los Estratos 1 y 3. Porcentaje de población y de ingreso para los años 1985, 1989, 1991 y 1994.��Años�Estrato 1�Estrato 3���Población (%)�Ingresos (%)�Población (%)�Ingresos (%)��1985�48,0�20,4�15,0�40,2��1989�47,8�18,0�15,2�44,3��1991�48,8�20,6�14,7�41,0��1994�48,9�19,8�14,5�41,4��Fuente: INDEC 1995. Situación y Evolución Social. Síntesis Nº 3. Elaboración propia en base a los datos de los Cuadros A_VI. 7, A_VI. 8, A_VI. 9 y A_VI. 10 del Anexo.��

La asimetría en la distribución de los ingresos es elocuente. Alrededor del 48% de la población, que a su vez representa el 40% de los hogares con menos ingresos p/capita, sólo perciben el 20% de los ingresos. Por contraparte,  en el 20% de los hogares con ingresos p/capita más alto, que representan el 15% de la población, reciben algo más del 40% de los ingresos.�.



Los valores mantienen una relativa similitud u homogeneidad en la distribución entre los años, observándose un leve incremento de desigualdad en 1989 (el estrato 3 percibe 44,3% del ingreso), año en que se registra la tasa de inflación más alta de la historia del país (4.900% anual), lo cual indicaría que los momentos de crisis le favorece a una estrecha franja de población con ingresos más elevados.



Los valores del Indice de Gini�, señalan la existencia de importantes  desigualdades en la distribución del ingreso dentro de cada jurisdicción. De cotejar los valores disponibles para 1985 y 1994 se desprende que empeora la situación en 13 provincias, mejora en 3 y se mantiene igual en otras tres� (Cuadro 10.5).



Cuadro 10.5.Coeficiente de Gini del porcentaje de personas y porcentaje de participación en el ingreso total por provincia (*).��Provincias�1985�1989�1991�1994��Capital Federal�0,462�0,534�0,501�0,495��Buenos Aires�0,460�s.d�0,452�0,448��Catamarca�0,467�s.d�0,483�0,507��Córdoba�0,461�s.d�0,472�0,478��Corrientes�0,482�s.d�0,484�0,507��Chaco�s.d�0,509�0,501�0,516��Chubut�0,467�0,502�s.d�0,485��Entre Ríos�0,460�0,494�0,477�0,472��Formosa�0,480�0,503�0,479�0,498��Jujuy�0,499�0,548�0,508�0,508��La Pampa�0,469�0,488�0,451�0,467��La Rioja�0,502�0,503�0,487�0,503��Mendoza�0,443�0,498�0,472�0,484��Misiones�0,492�s.d�0,485�0,502��Neuquén�0,475�0,506�0,500�0,491��Río Negro�s.d�s.d�s.d�s.d��Salta�0,492�0,500�0,487�0,486��San Juan�0,494�0,510�0,472�0,467��San Luis�0,452�0,460�0,469�0,489��Santa Cruz�0,459�0,463�0,463�0,456��Santa Fe�0,450�0,480�0,477�0,465��Stgo.del Estero�s.d�s.d�0,481�0,496��T.  del Fuego�s.d�0,472�0,487�0,464��Tucumán�s.d�0,515�0,482�0,519��Media�0,472�0,499�0,480�0,487��Max/Min�1,132�1,191�1,127�1,158��(*):  La población e ingreso se dividen porcentualmente para tres estratos que a su vez corresponden a grupos de decilas, ver cuadros de la fuente.

 Fuente: Elaborado en base a datos de los Cuadros A_VI. 7, A_VI. 8; A_VI. 9 y A_VI. 10 del Anexo. s.d: sin datos de base.��

El índice fluctúa entre 0,45 y 0,51, mostrando un leve empeoramiento de la desigualdad en el año 1989�. Para el año 1994 las siete provincias con mayor desigualdad tienen índice superior a 0,5 (Catamarca, Corrientes, Chaco, Jujuy, La Rioja, Misiones y Tucumán) y las seis con mayor equidad distributiva del ingreso no superan el valor 0,47 (Buenos Aires, La Pampa, San Juan, Santa Cruz, Santa Fe y Tierra del Fuego).



Es conveniente tener presente esta realidad en la distribución del ingreso a la hora de comparar  el crecimiento interprovincial de la renta/capita, ya que  esto no conlleva necesariamente  una mejora en el reparto de los ingresos entre los miembros de la sociedad�.





X_ 3. Tasa de mortalidad infantil provincial



La tasa de mortalidad infantil está asociada al nivel de desarrollo social y económico alcanzado por la sociedad y a las políticas gubernamentales implementadas en la materia. Pero también se le considera un buen indicador, indirecto si se quiere, para estimar desigualdades interprovinciales de índole económica y social.



No se pretende justificar, mediante una relación causal directa, los niveles de tasa de mortalidad infantil con el de desarrollo socioeconómico de las provincias, ya que dicha tasa resulta de la convergencia de varios factores� que inciden sobre su crecimiento o reducción a través de los años.



La comparación global de las tasas de mortalidad entre 1980 y 1993 indica que se ha logrado una reducción importante, pese a que en algunas provincias todavía perduren valores relativos bastantes elevados, que superan (Chaco), o están próximos (Formosa, Misiones, Salta, Santiago del Estero, Tucumán), al máximo de 30 (  tolerado por la Organización Mundial de la Salud (OMS) (Cuadro 10.6).



El valor promedio del país� también se redujo, pasando de 33,2( a 22,9( en 1993, con el consiguiente aumento del número de provincias que están por debajo de la media, es decir menos de 100 para los valores normalizados (total país=100), que tan solo eran 8 en 1980 y alcanzan a la mitad en 1993.



No obstante la reducción de las tasas de mortalidad en todas las provincias, algunas, en 1993,  han empeorado su posición respecto al total del país, tales como Capital Federal, Buenos Aires, Córdoba, Formosa, San Luis, Santiago del Estero y Tierra del Fuego.



La tasa que aún en 1993 se registra a nivel de país, los valores que alcanzan en algunas provincias del norte, en particular Chaco, Misiones, Santiago del Estero y Tucumán, como así también la amplia diferencia, en muchos casos en más de 10 puntos, que se observa respecto a Capital Federal (jurisdicción con la tasa más baja en 1980 y 1993), indican que en este aspecto puntual de la atención primaria de la salud y de aquellos con los cuales está íntimamente relacionados, existen diferencias interprovinciales de consideración�.





Cuadro 10.6.Tasa de mortalidad (1) infantil por provincia. Tasas normalizadas a nivel de país y según tasa de la Organización Mundial de Salud (2) (Tasa país= 100 y Tasa OMS= 100). Datos años 1980 y 1993.��Provincias�Año 1980   

 Mort.     T. País       OMS

  (            100           100�Año 1993 

 Mort.   T. País      OMS

    (        100          100��Capital Federal�18,5�55,7�61,7�14,6�63,8�48,7��Buenos Aires�28,4�85,5�94,7�22,3�97,4�74,3��Catamarca�41,9�126,2�139,7�23,1�100,9�77,0��Córdoba�24,2�72,9�80,7�20,8�90,8�69,3��Corrientes�44,6�134,3�148,7�26,9�117,5�89,7��Chaco�54,2�163,3�180,7�34,3�149,8�114,3��Chubut�34,8�104,8�116,0�18�78,6�60,0��Entre Ríos�35,8�107,8�119,3�22,7�99,1�75,7��Formosa�38,1�114,8�127,0�27,9�121,8�93,0��Jujuy�51,4�154,8�171,3�26,7�116,6�89,0��La Pampa�30,3�91,3�101,0�17,9�78,2�59,7��La Rioja�45,8�138,0�152,7�24,1�105,2�80,3��Mendoza�31,8�95,8�106,0�20,5�89,5�68,3��Misiones�51,9�156,3�173,0�29,8�130,1�99,3��Neuquén�31,7�95,5�105,7�16,2�70,7�54,0��Río Negro�35,7�107,5�119,0�21,4�93,4�71,3��Salta�52,1�156,9�173,7�27,7�121,0�92,3��San Juan�30,1�90,7�100,3�21,3�93,0�71,0��San Luis�37,2�112,0�124,0�26,2�114,4�87,3��Santa Cruz�34,4�103,6�114,7�18,5�80,8�61,7��Santa Fe�34,3�103,3�114,3�19,8�86,5�66,0��Stgo.del Estero�35,1�105,7�117,0�28,2�123,1�94,0��T. del Fuego�20,3�61,1�67,7�15,2�66,4�50,7��Tucumán�42�126,5�140,0�27,1�118,3�90,3��Total país�33,2�100�-.-�22,9�100�-.-��(1): Corresponde a la defunciones de niños menores de 1 año de edad. (2): La pauta máxima estipulada por la OMS es de 30 ( (Fosco, 1995: 37).

La información de Santiago del Estero de 1993 en realidad corresponde a la del año 1992. Fuente: Elaboración propia en base a información de Datos para el Análisis del Sector Público. Ministerio del Interior. Argentina. Julio 1995. ��

Es importante resaltar que las tasas promedios provinciales de mortalidad infantil, aunque reflejan un estado de situación en su ámbito territorial, disimulan o encubren situaciones de pueblos o parajes del interior de las provincias, alejados de los principales centros urbanos, con deficientes vías de comunicación y deficiente atención primaria pública, donde es de esperar tasas bastante más elevadas que el promedio�.



Núcleos de población de asentamientos periféricos (villas miserias�) a grandes ciudades tales como Capital Federal, Rosario, Córdoba, Santa Fe y de algunas capitales de provincias, también muestran condiciones de vida con tasas de mortalidad infantil elevadas.





X_ 4. Tasa de desempleo provincial



En los últimos diez años el desempleo en Argentina ha alcanzado niveles importantes, llevando aparejado graves consecuencia de tipo social�. Según cifras oficiales la tasa de desocupación� pasó, a nivel del país, de 5,90 en 1985 a 16,40 en 1995 (Ver Cuadro A_VI. 11 del Anexo�). La variación anual� del promedio nacional de ese período fue de 10,76% para la tasa de desocupación  y de 0,81% para la tasa de actividad� .



La variación anual de la evolución de la desocupación por provincia, respecto al crecimiento de la tasa de actividad durante el período 1985-1995, presenta, en general, una relación directa y positiva, indicando que la creación de puestos de trabajo es insuficiente o no se produce a una velocidad adecuada que alcance a satisfacer la demanda generada por el crecimiento de la tasa de actividad en las distintas provincias.



El cuadro de situación que ofrecen estos dos indicadores del empleo no es uniforme. En un número importante de provincias, la desocupación se produce con una variación anual elevada a medida que lo hacen la tasas de actividad; dentro de este grupo provincias tales como La Pampa, Neuquen, San Luis y Buenos Aires, lo hacen con un ritmo superior al promedio del país (10,76% anual). Próximos a la media nacional están Río Negro, Chubut  y La Rioja (Gráfico 10.4).
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Más grave es la situación de Tierra del Fuego, Chaco, Tucumán, Santiago del Estero, Córdoba, Santa Cruz, Santa Fe y Entre Ríos, las cuales no obstante registrar variaciones anuales negativas o cercanas a cero de la tasa de actividad, el ritmo o velocidad en que aumenta su tasa de desempleo no decrece, incluso en algunas (Córdoba y Santa Cruz) superan la media del país. Esto significa que la creación de puestos de trabajos es tan critica que no llega a satisfacer ni siquiera la demanda generada en territorios con velocidades de incremento de tasas de crecimiento de su población activa mínimas o incluso negativas.



Las excepciones más notables a este panorama de las provincias argentinas son Jujuy�, Misiones y Formosa. Las tres provincias también presentan tasas de desempleo, pero en relación con la variación anual registrada, ésta no se modifica o incluso hay decrecimiento en su velocidad de aumento como es el caso de Formosa, que de tener un 10,7% de desocupación en 1985 baja a 6,4% en 1995 (Ver Cuadro A_VI. 11 del Anexo). 



Un punto en común de estas tres provincias es que son territorios fronterizos con un número importante de población dedicada al “cuentapropismo” y a trabajos informales, el cual por otra parte está aumentando en todo el país y puede ser la causa de por qué algunas otras provincias tienen tasas de desocupación relativamente bajas�.



Cotejando el ritmo anual con que se incrementan la tasa de desocupación provincial desde el retorno democrático en 1983 (dividida en los períodos 1983-89 y 1989-95), resulta evidente que la velocidad anual de incremento es superior en este último lapso. Entre 1983-89 tan sólo siete provincias muestran un ritmo de crecimiento anual de su tasa de desocupación superior al 10% y en el segundo ciclo lo hacen algo más del 15 (60% de los territorios). La cantidad de jurisdicciones con variación anual de su tasa de desocupación superior al promedio de cada período también es mayor para el comprendido entre 1989-95 (Gráfico 10.5).



En el período 1989-95 también se acelera el ritmo de crecimiento anual de la tasa de desocupación en provincias que entre 1983-89 tenían variación anual negativa, tales como en La Rioja, Salta, Corrientes, Chaco, Santiago del Estero y San Juan (Gráfico 10.5)
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A pesar de las políticas de empleo, o de efectos de las políticas macroeconómicas sobre el desempleo, en el período 1989-95 no sólo se incrementa la tasa de desocupación en las provincias, sino que también la velocidad de crecimiento anual de dicha tasa es superior a la registrada entre 1983-89.



Los valores de la tasa de actividad normalizada (total país=100) de los años 1985, 1990 y 1995 no muestran diferencias interprovinciales sustantivas. La homogeneidad relativa es más acentuada en los dos primeros años, manifestándose en 1995 alguna reducción significativa en la provincias de Catamarca, Chaco, Formosa, Jujuy y Santiago del Estero. En estas jurisdicciones se reduce la población activa a valores que sólo llegan a cubrir alrededor del 80% del total nacional, tendencia a la baja que se observa desde 1985 (Cuadro 10.7).



Cuadro 10.7. Tasa de actividad y tasa de desocupación normalizadas (Total país= 100) por provincia para los años 1985, 1990 y 1995.��Provincias�Tasa de Actividad

  1985        1990        1995�Tasa de Desocupación

 1985         1990        1995��Capital Federal�107,59�116,92�112,08�47,46�68,25�81,10��Buenos Aires�98,69�96,15�100,24�108,47�122,22�112,20��Catamarca�85,60�93,59�83,57�101,69�146,03�74,39��Córdoba�101,83�98,97�92,75�79,66�66,67�96,95��Corrientes�89,27�86,67�86,71�133,90�100,00�89,63��Chaco�91,75�87,44�80,19�111,02�79,37�78,05��Chubut�95,81�100,13�93,48�88,14�162,70�88,41��Entre Ríos�93,98�88,97�86,96�142,37�138,10�80,49��Formosa�89,01�84,36�79,71�181,36�85,71�39,02��Jujuy�96,86�83,33�77,05�215,25�90,48�75,61��La Pampa�102,09�98,46�100,00�59,32�34,92�64,63��La Rioja�87,96�92,31�87,44�79,66�96,83�68,90��Mendoza�96,34�95,90�90,58�62,71�92,06�40,85��Misiones�98,17�90,00�87,20�128,81�96,83�47,56��Neuquén�97,12�100,51�96,62�83,05�139,68�100,61��Río Negro�100,79�103,85�97,58�94,92�111,11�82,32��Salta�92,93�90,51�88,16�140,68�122,22�95,73��San Juan�90,58�92,05�89,37�155,93�153,97�85,37��San Luis�90,58�97,69�92,27�54,24�74,60�63,41��Santa Cruz�100,26�98,21�93,00�44,07�47,62�43,29��Santa Fe�102,36�99,49�94,93�176,27�139,68�117,68��Stgo.del Estero�87,43�90,00�79,71�66,10�44,44�52,44��T. del Fuego�s.d�106,92�98,79�s.d�147,61�63,41��Tucumán�96,60�94,87�87,44�193,22�149,21�117,07��Total país�100�100�100�100�100�100��Tasa de Actividad: Porcentaje entre la población económicamente activa y la población total. Total país: 38,2 (1985); 39,0 (1990) y 41,4 (1995). Tasa de Desocupación: Porcentaje entre la población desocupada y la población económicamente activa. Total país: 5,90 (1985); 6,3 (1990) y 16,4 (1995).

Fuente: Elaborado en base a datos del Cuadro A_VI. 11 del Anexo.��

En comparación a la relativa uniformidad anterior, la tasa de desocupación normalizada presenta mayor heterogeneidad interprovincial. Resultando más significativa en 1985 (CV 44,7%) y con tendencia a disminuir en 1995 (CV 29,87%). En el primer año se detectan provincias con valores elevados, algunos de tal magnitud, que casi duplican al registrado para todo el país (Formosa, Santa Fe, Tucumán), o incluso llegan a hacerlo como en el caso de Jujuy (Cuadro 10.7).



Las tasas normalizadas de 1995 en general son menores. Algunas provincias (Formosa, Mendoza, Misiones y Santa Cruz), registran tasas de desocupación por debajo del equivalente al 50% del total nacional. En el otro extremo están Buenos Aires, Córdoba, Neuquén, Salta, Santa Fe y Tucumán, con más del 90%. En este año no se observan cifras tan elevadas como las de 1985 y la desigualdad es menor(Cuadro 10.7).



En función de la evolución de la convergencia sigma y del Indice de desigualdad, pueden identificarse tres períodos en las tendencias de las disparidades interprovinciales de las tasa de desocupación. En el primer período, desde 1985-88, se observa convergencia y disminución del Indice de desigualdad y, de acuerdo con el valor del promedio de las tasas, se puede afirmar que la convergencia se produce con bajos niveles de desempleo (Gráfico 10.6)
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Durante 1988-92 aumenta la convergencia y la desigualdad, con puntos de máximos y mínimos. Sin embargo los mínimos de este período son más elevados que el 0,34 (1988) correspondiente al primer período. También se aprecia cierta correspondencia entre las curvas del Indice de desigualdad  y el valor medio de cada año (Gráfico 10.6). Esta falta de convergencia significa que algunas provincias tienen tasas de desempleo mucho más elevadas que otras.



Desde 1992, e iniciando el último intervalo, nuevamente se advierte un proceso de convergencia, pero a diferencia de lo ocurrido en el ciclo 1985-88, ésta evoluciona, según se desprende de la tasa promedio, en un contexto de altas tasas de desocupación provincial.  Es decir, durante esta fase aumentan las tasa de desocupación en las provincias con valores igualmente altos en todas ellas. Sus desvíos, o proporción, respecto a la tasa promedio (más elevada que en el primer período) se reducen, tornándose en una situación de convergencia comparativamente más grave que aquella ocurrida entre 1985-88.



En parte esta convergencia se refuerza con el hecho de que para el período 1985-95 existe una relación inversa de la variación anual de la tasa de desocupación respecto a la tasa de desocupación al inicio del período, aunque sólo medianamente explicada por un R2=0,58�.





X_ 5. Nivel de educación formal



El nivel de educación formal indica el grado de escolaridad primario, secundari y/o universitario� alcanzado por la población dentro de la estructura educacional, pública o privada, del país. Con su análisis se intenta determinar el capital humano disponible en las provincias.



Esta valoración es parcial, dado que no contempla la capacitación informal recibida por los individuos. Este tipo de capacitación resulta importante a la hora de evaluar el nivel de cualificación del capital humano particularmente en algunas actividades industriales, que requieren mano de obra con habilidades en ciertos oficios especiales, así como  también en la producción agropecuaria, donde no sólo es importante el conocimiento de las técnicas de producción propiamente dichas, sino también aquellas relacionadas, por ejemplo,  con la comercialización de productos  y conservación de los recursos naturales.



La proporción de personas analfabetas�  en relación a la población con 15 o más años de edad�, a nivel del país, ha bajado desde el 6,1% en 1980 al 4% en 1991. No obstante esta disminución, aún se observan sociedades donde este porcentaje es elevado. Entre las provincias que todavía acusan un analfabetismo importante están Chaco (10,3%), Corrientes (12,3%), Formosa (9,2%), Misiones (9,1%), Santiago del Estero (9,5%).(ver Cuadro A_VI. 15 del Anexo).



Los datos de 1980 ponen de manifiesto la alta proporción de analfabetos en algunas provincias, con situaciones extremas en Chaco (17,7%), Corrientes (15,9%), Santiago del Estero (13,9%), Formosa (13,7%), Jujuy (13,4%), valores que duplican al registrado en ese año como total del país (ver Cuadro A_VI. 15 del Anexo).



Tan sólo en seis territorios provinciales (Capital Federal, Buenos Aires, Córdoba, Santa Cruz, Santa Fe y Tierra del Fuego), de los 24 estudiados, el índice normalizado es menor en 1980 y 1991 al del total del país. Las restantes jurisdiciones lo superan y algunas de éstas incluso con valores cercanos o superiores a 200 (Gráfico 10.7). Geográficamente, las que presentan esta doble proporción de analfabetos respecto al total del país, son provincias del norte del país.
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El acortar distancias respecto al nivel de analfabetismo del país, al menos durante la década de los 80s, ha resultado una meta casi imposible para varias provincias, incluso la tendencia muestra casi una proporcionalidad perfecta entre los datos normalizados de 1980 y 1991 de cada jurisdicción. Asimismo provincias con valores normalizados altos en 1980, han incrementado su distancia respecto al total del país, como es el caso de Chaco (de 290 pasa a 307), Formosa (224 a 230), Misiones (211 a 227) y Santiago del Estero (227 a 237) (Gráfico 10.7).



La media de la proporción de analfabetos/población de 15 a años o más, disminuye entre 1980 y 1992, pero la tendencia marcada por el resto de indicadores (CV%; Relación max/min; Desviación media, Desviación cuadrática, CV Ln y los Coeficientes de Florence, Willliamson, Gini y Theil), indican que las desigualdades provinciales en este aspecto se incrementan. Lo más grave, es que esta tendencia se registra para valores relativamente altos de disparidad de algunos coeficientes específicos, en particular se pueden resaltar los de Florence, Williamson y Gini (Cuadro 10.8).



Cuadro 10.8. Evolución de los indicadores de disparidad provincial de la relación población analfabeta/población con 15 a más años (Años 1980 y 1991). Comparación indicadores de disparidad del nivel de estudios secundarios, universitarios y educación incipiente del año 1991..��Indicadores�Relación Analfabetos/

Población 15 a más años

      1980                  1991�Nivel Estudios Año 1991

Secundario  Universitario�Educación

Incipiente��Media�0,089�0,056�0,113�0,028�0,147��Mediana�0,082�0,05�0,106�0,026�0,144��Desv.Estándar�0,04�0,028�0,026�0,015�0,051��CV (%)�44,49�50,53�23,0�53,57�34,69��Curtosis�-0,424�-0,068�2,647�14,742�0,432��Valor Mínimo�0,015�0,007�0,072�0,014�0,036��Valor Máximo�0,177�0,123�0,194�0,093�0,268��Rel. Max/Min.�11,8�17,57�2,69�6,64�7,44��Desv.Media�0,019�0,020�0,006�0,017�0,011��Desv. Cuadrática�0,036�0,038�0,013�0,045�0,022��CV Ln�6,57�11,77�1,90�14,23�3,022��Coef. Florence�0,764�0,754�0,924�0,789�0,859��CV Williamson�0,532�0,549�0,257�0,784�0,367��Indice Gini�0,318�0,330�0,108�0,266�0,202��Indice Theil�0,074�0,077�0,009�0,066�0,032��Fuente:  .Elaborado en base a datos de los Cuadros  A_VI. 15; A_VI. 16 y A_VI. 17  del Anexo.��

En los Gráficos 10.8 y 10.9 se presenta la relación normalizada (ordenadas de mayor a menor) de personas, con 15 a más años de edad, con estudios secundarios y universitarios completos, ambos en relación al total. El hecho de disponer sólo de información para el año 1991, imposibilita evaluar tendencias y/o cambios para  algún período determinado, pero al menos permite disponer de un panorama actualizado de la situación por provincia. 



En ambas situaciones las diferencias de los extremos son importantes, pudiéndose intentar cierto agrupamiento orientativo. Para el caso de los estudios secundarios habría cuatro grupos: el primero con seis provincias que abarca desde Capital Federal (Cf) a Santa Cruz (Sc) con valores superiores a 100; el segundo grupo desde Catamarca (Ca) a Chubut (Ch), también con seis jurisdicciones y valores entre 90 y 100; el tercer grupo desde Corrientes (Cr) a Santiago del Estero (Sg) de nueve provincias en el intervalo de 80 a 90 y por último, las tres provincias menos favorecidas con valores normalizados que no superan el 70% (Gráfico 10.8).
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Respecto a la distribución de las personas con estudios universitarios pueden encuadrarse tres grupos: el primero integrado por nueve provincias, desde Capital Federal (Cf) hasta Tucumán (Tu) con valores normalizados superiores a 90%; el grupo intermedio de Chubut (Ch), Santa Fe (Sf) y San Juan (Sj) con índice entre 80 y 90; y por último un tercer grupo de once provincias cuyo extremo superior es Buenos Aires (Bs) con un valor algo superior a 70 y el inferior Santiago del Estero (Sg) con tan sólo 42,4 % (Gráfico 10.9).



La desigualdades provinciales en base a la población, con 15 años o más, con nivel de educación secundaria y universitaria correspondientes al año 1991 se presentan en el Cuadro 10.8. La comparación de los resultados para ambos niveles educacionales muestra lo siguiente:



El promedio de personas con nivel de estudios universitarios es muy baja comparado con aquella población que solo ha logrado completar los estudios secundarios, 

El valor del CV (%) y de curtosis son sensiblemente superiores en el nivel universitario que en el secundario, indicando que en el primer nivel preponderan los valores extremos;

La relación de valores máximos y mínimos también reflejan que las mayores diferencias se registran para el caso de los estudios de tercer nivel y

Las diferencias en los valores de Desviación media, Desviación cuadrática, CV logarítmica y los Coeficientes de Florence, Williamson, Gini y Theil, indican que comparativamente las desigualdades regionales, en lo que hace a población con estudios universitarios, son sustancialmente superiores a las que se observan para la población con nivel medio.



En el Gráfico 10.10 se presenta la distribución provincial de la relación población con educación incipiente o nula�/población con 15 o más años de edad, del año 1991. Esta variable, que suma a la educación nula (analfabetismo) la deserción escolar� en las primeras etapas de la enseñanza formal, se acentúa en 15 provincias cuyos valores normalizados superan al total del país (a partir de Córdoba-Co). En las últimas seis jurisdiciones de este grupo los valores normalizados sobrepasan el 150%.
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Comparando los Indices de disparidad provincial analfabetismo/91 con educación incipiente/91 (en ambos casos en relación a la población con 15 años o más ) se observa que el promedio provincial aumenta y además que todos los índices empleados indican que las desigualdades provinciales se reducen. Esta tendencia puede interpretarse como una consecuencia de que la deserción escolar primaria es más importante, o se incrementa más relativamente, en las provincias que registran menor analfabetismo. El análisis agregado de ambas (analfabetismo+educación incipiente) aumentaría la proporción de población con limitaciones en educación en estas provincias, por lo cual las diferencias provinciales se reducirían (Cuadro 10.8).





X_ 6. Indice compuesto y resumen final.



A los efectos de comparar las provincias según la evolución de algunos de los componentes sociales analizados en este apartado, se elabora un Indice Compuesto, el cual sintetiza en un sólo valor numérico las condiciones sociales reflejadas por los siguientes indicadores:



personas que viven en hogares con NBI/total población; 

hogares que presentan alguna condición de NBI/total de hogares,

 tasa de mortalidad infantil, 

tasa de desocupación y 

personas analfabetas/personas con 15 a más años.



El Indice compuesto para una provincia es el sumatorio de los logaritmos naturales del valor normalizado (total país=100) de cada indicador o coeficiente considerado. Este Indice permite, como ya se indicó, determinar la ubicación relativa de cada provincia respecto al conjunto del país, agregando los efectos de cada indicador en un solo valor.



Se han utilizado los valores normalizados (total país=100) correspondientes a los años 1980 y 1991, con los cuales se determinan el Indice Compuesto del Inicio/80 y el pertinente al Final/91�. Con el objetivo de agregar otro elemento que sirva como instrumento de comparación, se incorpora el Indice de Desarrollo Humano determinado con datos del Censo de Población y Viviendas de 1980  por Barbeito A. y Lo Vuolo R. (1993)� para las provincias argentinas (Cuadro 10.9).



Cuadro 10.9. Provincias ordenadas de acuerdo al valor del índice compuesto de algunos indicadores sociales al inicio/80 y final/91 del período. Valor por provincia del Indice de Desarrollo Humano (IDH). Posición de cada provincia al inicio y final del período y según el IDH.��Indice Compuesto

Provincia    Inicio/80    Provincia  Final/91�Indice Des. Humano

Provincia     IDH (*)�Posición de cada Provincia

Prov.    Inicio     Final    IDH��Cf�0,885�Cf�2,959�Cf�0,933�Cf�1�1�1��Tf�3,041�Sc�3,616�Lp�0,863�Bs�6�7�11��Co�3,758�Lp�4,294�Tf�0,862�Ca�16�15�16��Lp�3,971�Tf�6,675�N�0,851�Co�3�6�10��Sc�5,245�Me�6,796�Sc�0,85�Cr�20�22�20��Bs�5,920�Co�7,354�Sf�0,85�C�23�24�24��Me�6,421�Bs�8,974�Ch�0,845�Ch�11�12�7��TP�8,197�Sf�9,083�Me�0,804�Er�14�11�14��Sf�9,820�Sj�9,645�Rn�0,803�F�22�20�23��Sl�10,275�Sl�10,689�Co�0,794�J�24�19�18��Sj�11,035�TP�10,838�Bs�0,78�Lp�4�3�2��Ch�11,495�Er�11,242�Sl�0,752�Lr�12�13�19��Lr�12,809�Ch�11,478�Tu�0,731�Me�7�5�8��N�13,022�Lr�12,013�Er�0,7�Mi�19�17�21��Er�14,095�N�12,289�Sj�0,676�N�13�14�4��Rn�14,144�Ca�13,463�Ca�0,673�Rn�15�16�9��Ca�16,274�Rn�13,761�Sa�0,667�Sa�21�23�17��Sg�18,388�Mi�18,144�J�0,663�Sj�10�9�15��Tu�18,818�Tu�18,299�Lr�0,638�Sl�9�10�12��Mi�19,975�J�18,694�Cr�0,63�Sc�5�2�5��Cr�20,994�F�19,576�Mi�0,604�Sf�8�8�6��Sa�21,321�Sg�19,804�Sg�0,598�Sg�17�21�22��F�23,388�Cr�19,857�F�0,587�Tf�2�4�3��C�23,403�Sa�21,153�C�0,573�Tu�18�18�13��J�23,774�C�22,484�TP�s.d.������(*): Los valores del IDH fueron tomados de Barbeito A. y Lo Vuolo R. (1993)  NOTA: TP= Total país. En azul provincias que siempre ocupan posiciones del 1 al 8 y en rojo aquellas que permanecen entre el puesto 17 y 24. Fuente:  Las provincias se han ordenado según el valor del índice compuesto de menor a mayor, tomados de los Cuadros A_VI. 18 y A_VI. 19 del Anexo.��Las provincias se ordenan, según el valor del Indice compuesto, de menor (situación social superior) a mayor (situación social inferior). La diferencia entre el valor mínimo y máximo se estrecha en el segundo período (Inicio/80=22,889 y Final/91=19,525). Esto indica que la desigualdad entre la provincia, en mejor situación social, respecto a la peor ubicada disminuye, pero esta variación no es el resultado de una mejora de la más deficiente, sino más bien consecuencia del empeoramiento de aquella que ocupa la primera posición(Cuadro 10.9).



Se han separado las provincias en tres estratos que resultan de dividir los valores del Indice en tres niveles. Cada uno de éstos demarca aproximadamente el 33% de la escala total (Gráfico 10.11). Se observa que prácticamente ninguna provincia cambia de estrato. Dentro del conjunto de provincias con inferiores condiciones de vida, mejoran su situación final Formosa y Jujuy; Catamarca y Entre Ríos del nivel intermedio. Capital Federal, Buenos Aires, Córdoba, Santa Cruz y Tierra del Fuego empeoran su situación, pese a estar en el grupo de provincias que muestran mejores condiciones sociales que las del resto del país.



� VÍNCULO Excel.Sheet.5 "C:\\RUSO\\resulta\\LIBRO2.XLS" "Hoja1![LIBRO2.XLS]Hoja1 Gráfico 2" \a \p ���



A excepción de los territorios citados, en general no se notan cambios significativos en las otras jurisdicciones. Por último cabe puntualizar que se observa un ligero empeoramiento de la situación social a nivel del total del país (TP).



En base a la posición resultante del Indice compuesto inicial/80, final/91 y del IDH se identifican las provincias que siempre se ubican, para los tres índices,  dentro de los primeros y últimos 8 lugares. Es decir, ocupan  posiciones del 1 al 8 y del 17 al 24 (ver Cuadro 10.9, Posición de cada Provincia, datos en azul y rojo respectivamente).



Tomando como eje central de agrupamiento tales posiciones, se asocia a estas provincias el capital humano disponible en base a su educación formal (población que ha completado sus estudios secundarios y universitarios); su tasa de crecimiento natural de la población entre 1980-91 y su población rural en relación al total del país del año 1991 (Cuadro 10.10).



Resulta indiscutible que las provincias deficientes en cualidades de bienestar social están asociadas a un bajo nivel de capacitación de sus recursos humanos, a altas tasas de crecimiento natural de su población (en todos los casos superior a 20 (), y con una elevada proporción de población rural, cuantificada en relación al total del país. Este conjunto de indicadores habitualmente están ligados  a características de sociedades de las regiones más pobres y que, en este caso, por su uniformidad dentro del conjunto ayuda a demarcar y delimitar objetivamente a los dos grupos de jurisdicciones.



Cabe agregar que los índices de los factores, personas que viven en hogares con NBI/total población, hogares que presentan alguna condición de NBI/total de hogares y a personas analfabetas/personas con 15 a más años, representan entre el 65 y 70% del valor total del Indice compuesto de estas provincias.





Cuadro 10.10. Provincias que ocupan la posición 1 a 8 y 17 a 24 en los ordenamientos inicial, final y del IDH. Características del nivel de estudios, datos de crecimiento natural y porcentaje normalizado de población rural de cada una de las provincias.��Posición�Provincias�Nivel de Estudios - 1991

 Secundarios   Universitarios�Crec.Natural

Población

1980-91 (()�Porcentaje

Normalizado

Pob.Rural-1991��Posición�Cap. Federal�ALTA�ALTA�2,6�0��1 a 8�La Pampa�MEDIA�ALTA�15�201,48��(Mejores)�Mendoza�MEDIA�ALTA�16,6�172,91���Santa Cruz�ALTA�MEDIA�21,9�67,20���Santa Fe�ALTA�MEDIA�10,1�102,94���T. del Fuego�ALTA�ALTA�27,0�23,24��Posición�Corrientes�MEDIA�BAJA�20,5�201,81��17 a 24�Chaco�BAJA�BAJA�23,1�245,14��(Peores)�Formosa�BAJA�BAJA�24,3�251,41���Jujuy�BAJA�BAJA�23,5�143,45���Sgo. del Estero�BAJA�BAJA�20,0�306,78���Misiones�BAJA�BAJA�25,8�292,30���Salta�BAJA�BAJA�25,5�164,02��Nota:  Se agrupan las provincias que en los tres ordenamientos  (inicial, final e IDH) ocupan siempre algunas de las posiciones desde 1 al 8 (mejores)  o desde  la 17 a la 24 (peores)

ALTA: Provincias cuyo índice normalizado de estudios secundarios o universitarios las ubica en las primeras ocho; MEDIA ocupan algunas de las ocho posiciones intermedias y BAJA están ubicadas en algunas de las ocho posiciones finales o con más bajo índice normalizado (ver Gráficos 10.8 y 10.9).

Tasa Crecimiento Natural Población (1980-91) Total País= 13,5 (; Población Rural 1991 Total País= 12,81.

Fuente: Agrupamiento en base a los datos del Cuadro 10.9; estudios secundarios y universitarios del Cuadro A_VI. 16 del Anexo; tasa de crecimiento del Cuadro A_I.8 y porcentaje normalizado de la población rural del Cuadro A_I. 11 del Anexo.��



� El INDEC inicia el cálculo de las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) en 1984 con datos del Censo de Población y Vivienda de 1980 y en 1993 lo hace en base al censo del año 1991 (Porto, 1995:30). En 1984 con la información de NBI elabora en 1984 el primer mapa de pobreza del país (Minujin y Kessler, 1995: 63).

� El concepto de NBI está asociado a la idea de Pobreza Absoluta, que intenta medir los requerimientos mínimos que cualquier persona necesita le sean satisfechas para asegurar subsistencia; a diferencia de la Pobreza Relativa que compara situaciones en que se encuentran individuos de una misma sociedad en particular (Cafiero, 1995: 18 y 20; Montoya y Mitnik, 1996: 12)

� Se define una cantidad mínima o básica de alimentos y de otros bienes y servicios, tales como vestimenta, atención de salud, transporte, etc, a lo cual se les asigna un valor monetario, cuya suma total determina la línea de pobreza. La Línea de Indigencia constituye el valor de una canasta de alimentos compuesta por bienes seleccionados por su capacidad para cubrir adecuadamente las necesidades nutricionales a un costo mínimo. Las familias cuyos ingresos no alcanzan para comprar esa canasta son indigentes. Para la Línea de Pobreza se toma el mismo conjunto de bienes alimentarios, pero se les suma el valor de un conjunto  de bienes y servicios no alimentarios, tales como transporte, luz, ocio.

� Ver Beccaria (1995: 36)

� Por ejemplo en situaciones de alta inflación, donde el precio de los bienes que componen la canasta familiar suben más que los ingresos de los asalariados (ocasionando la caída en el salario real), se incrementa la población por debajo de la línea de pobreza. (Ver Montoya y Mitnik,  1996: 12).

� Ver INDEC (1995)

� Para el cálculo del NBI censal el hacinamiento (más de 3 personas/cuarto) se toma con independencia del tipo de vivienda. En la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) los hogares que residen en departamentos (pisos), donde se registra hacinamiento como única condición de hacinamiento, no se consideran como hogares con NBI. Esta condición resulta subestimada en la medición de la EPH. El NBI censal establece vivienda sin retretes, en la EPH, instalación de baño con arrastre de agua, que significa un umbral de satisfacción mayor, por lo cual el número de hogares con NBI captados por las encuesta es más elevado (Caminos, et.al., 1996: 7-8).

� En opinión de Montoya y Mitnik (1995: 4) la expansión en la cantidad de hogares y de población pobre no ha sido un proceso lineal, “....tuvo su pico en los últimos años de la década pasada, fruto del deterioro sufrido por la situación macroeconómica general”.

� Según información actualizada del INDEC y publicada en el Diario Página 12, 1 de cada 3 niños nacen en hogares pobres estructurales con NBI. Esta situación alcanza a 1 de cada dos niños que nacen en las provincias de Chaco, Formosa, Salta, Jujuy y Santiago del Estero (Diario Página 12, 15/9/96. Suplemento CASH, pag. 2-3)

� Esta situación contrasta con información actualizada del INDEC referidos a población por debajo de la Línea de Pobreza. En el área metropolitana (Capital Federal y conurbano bonaerense) hay más de tres millones de personas que viven debajo de la línea de pobreza, representando el 26,7% de la población de esa área. (Clarín Digital, 4/1/97. Editorial: La pobreza, detrás de los indicadores. INTERNET http://www.clarin.com). De los 11,5 millones de personas que viven en la Capital y el conurbano, 3.200.000 son pobres, habiendo ingresado en los últimos doce meses un total de 400.000 personas a esa categoría. Según las condiciones de NBI el aspecto sanitario no ha desmejorado, pero aumentó el número de hogares donde el jefe de familia está desempleado y el número de familias que pasaron a habitar viviendas precarias, aumentando las villas miserias del conurbano. Estás cifras corresponden a la Encuesta de Hogares en Capital y 19 Partidos del Gran Buenos Aires realizadas por el INDEC en octubre de 1995. (Clarín Digital, 9/5/97. La situación social: Casi 400.000 más en un año. INTERNET, http://www.clarin.com). Otro estudio realizado por el Instituto de Economía del Congreso de Trabajadores Argentinos (CTA) publicado por el Diario La Nación, indica que un 12,8% de los habitantes del Gran Buenos Aires (Capital Federal y alrededores) son pobres que provienen de una clase media venida a menos; mientras que otro 30,8% que en la actualidad pertenecen al sector medio tienen amplias posibilidades de sortear el límite de la línea de pobreza (Diario La Nación On Line, 12/6/97. INTERNET; http://www.lanacion.com).

� La metodología usada es similar a la empleada para determinar el Indice General de Infraestructura de Bihel. 

� Recordar que la población rural estimada por los censos del INDEC se considera aquella que vive en localidades con menos de 2.000 habitantes.

� Rofman (1994: 125) puntualiza que no existen estudios sobre estratificación del ingreso por regiones argentinas en las estadísticas del país. Montoya y Mitnik (1996: 12) también hacen referencia a la escasez estadística disponible en estos aspectos y que obligan a hacer algunas concesiones en trabajos de esta índole.

� En relación a la distribución del ingreso la Secretaria de Seguridad Social aclarando una información periodística indica que el salario promedio de la economía formal en el primer semestre de 1997 es de 950 pesos mensuales y que la canasta mínima de una familia de asalariado esta en el orden de los 490 pesos. El periódico en cuestión, por su parte señala que 42,6% de los asalariados reciben menos de 500 pesos brutos, el 29,8% entre 501-1000 pesos y el 27,6% (+) de 1000 pesos, por lo cual tomar el promedio como parámetro de referencia no explica como se distribuye el salario. Además enfatiza que el INDEC por debajo de 490 pesos establece la línea de pobreza, cifra que alcanza para adquirir la denominada canasta de subsistencia. Este monto significa una disponibilidad de 4 pesos/día/persona de una familia tipo (Diario Clarín Digital, 12/6/97. INTERNET; http://www.clarin.com)

�                                                                                N

El Indice de Gini empleado es el siguiente    IG=  1 -( (Pi - Pi-1) (Qi + Qi-1)

                                                                                  i=1

� Empeoraron: Capital Federal, Catamarca, Córdoba, Corrientes, Chubut, Entre Ríos, Formosa, Jujuy, Mendoza, Misiones, Neuquén, San Luis y Santa Fe; Mejoran: Buenos Aires, Salta y San Juan; Iguales: La Pampa, La Rioja y Santa Cruz (Ver Cuadro 5.3).

� Montoya y Mitnik en (1995: 11) y (1996: 14), determinan valores semejantes del Indice de Gini entre las provincias. De un estudio realizado por la CEPAL, IBGE, el INDEC de Brasil y el Consejo Regional de Economía de Río de Janeiro, comparando 48 indicadores económicos y sociales surge que  Argentina, junto a Brasil, Chile y Venezuela son los países con mayor desigualdad en los ingresos y esta se incrementó en los años 90s respecto a los 80s. (Clarín Digital, “Los perjuicios para la Argentina”, 23/2/97. INTERNET; http://www.clarin.com).

� En la Primera Conferencia Regional sobre Desarrollo Social llevada a cabo en San Pablo, Brasil, por la CEPAL, el informe de este organismo puntualiza que Argentina es uno de los países con mayor crecimiento económico, pero que esto no representó una mayor distribución del ingreso, por el contrario aumento la concentración (Clarín Digital “Informe de la CEPAL”, 8/4/97. INTERNET; http://www.clarin.com).

� Además del nivel de desarrollo económico de la región también influyen pautas culturales, porcentaje de cobertura por obras sociales que tiene la población, eficiencia de la atención hospitalaria pública en prevención y atención primaria e incluso edad promedio de la población (Fosco, 1995: 35-39)

� Es importante resaltar que países de A.Latina con menos ingreso p/capita que Argentina presentan en la actualidad tasas de mortalidad infantil muchos menores, tales como Cuba (9(), Paraguay (14/15(), Uruguay (17(), Costa Rica (12(), Chile (11(). (La Nación On Line, 29/5/97. INTERNET, http://www.lanacion.com).

� Según un informe no publicado del gobierno y al cual hace referencia el diario La Nación, entre 1994 y 1995 habría aumentado un 7 % la mortalidad infantil en 17 provincias argentinas (La Nación On Line 29/5/97. INTERNET, http://www.lanacion.com).

� Algunos de estos pueblos pueden ubicarse en áreas del noroeste del Chaco, Oeste de Formosa, Norte de Salta y Jujuy, pueblos sobre la Cordillera de los Andes y en provincias patagónicas. 

� Corresponden a barrios de chabolas en España.

� La desocupación es para siete de cada diez personas, según una investigación realizada por el Centro de Estudios de Opinión Pública, la causa principal que explica el aumento de la delincuencia. En segundo lugar figura la falta de oportunidades educativas que impide a la gente conseguir empleos dignos (Diario Clarín, 25/8/96, pag. 4 y 5). Esta situación estaría asociada con el escaso número de desocupados que perciben subsidios por desempleo, algo más del 10% de la población desocupada, que significa sólo alrededor del 0,41% del PBI de 1996 (Diario La Nación,  “Subsidios al desempleo”, 11/8/96, 2da. Sección, pag. 7).

� Tasa de desocupación es el porcentaje entre la población desocupada y la población económicamente activa.

� La serie de datos de distintas fuentes a la cual se tuvo acceso contenía información desde el año 1974, pero la falta de información en varias jurisdicciones y sin una secuencia apropiada forzó a acotar el análisis al período 1985-95.

� Se identifica como variación anual a la tasa de crecimiento media anual de la tasa de desocupación y/o de la tasa de actividad.

� Tasa de actividad es el porcentaje entre la población económicamente activa y la población total.

� Vale aclarar que la tasa de desocupación en Jujuy es algo superior al 12% tanto en el año inicial como final del período, con valores significativamente menores en los años intermedios. Como en el cálculo de la variación anual se toman sólo los valores de 1985 y 1995, el resultado es una diferencia mínima entre los años extremos (Ver Cuadro A_VI. 11 del Anexo).

� Un informe del Instituto de Estudios Contemporáneos sobre la economía informal en Argentina indica que el trabajo en negro alcanza a 43% de la fuerza laboral y que la represión del trabajo en negro disminuye el porcentaje de empleados informales pero a costa de una mayor desocupación. Tucumán, la ciudad de Rosario (Santa Fe) y el Gran Buenos Aires (Buenos Aires) son las áreas con mayor ocupación informal. El informe también puntualiza que el 80% de los trabajadores en negro se concentra en empresas de menos de 10 empleados o es cuenta propista (Diario Ambito Financiero, “La economía informal en la Argentina”, 27/8/96, pag. 10).  Otro informe mas reciente del Ministerio de Trabajo de la Nación indica que en promedio, a nivel nacional, un 22% de los trabajadores no está registrado y menciona que inspecciones en Capital Federal  suben ese porcentaje a 31,5%; además verifica que los salarios de estos empleados es un 40% mas bajo que el percibido por aquellos registrados (Clarín Digital, 01/3/97. INTERNET; http://www.clarin.com). Las condiciones que conducen a esta situación según Luis Beccaria, Docente de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA,  es que; “La falta de oportunidades de trabajo crea las condiciones para que los empresarios ofrezcan, y los trabajadores acepten, ocupaciones en negro en las que no se dispone de ninguno de los beneficios laborales, entre ellos, la estabilidad” (Clarín Digital, 28/5/97. INTERNET; http://www.clarin.com).

� La regresión encontrada es: y= 4 - 1,54 * ln x. Donde y= crecimiento tasa desocupación 1985-95; x= tasa desocupación año 1985. (n= 23; t= -5,41; r= - 0,76).

� El nivel primario equivale a la Educación General Básica (EGB) y el secundario a la Escuela Secundaria Obligatoria y Bachillerato de la estructura educacional de España.

� Se entiende por personas analfabetas aquellas que no saben leer ni escribir.

� Se opta por relacionar el número de analfabetos con la población de 15 a más años de edad, en vez de hacerlo con el total de la población de cada provincia a fin de obtener una mejor asociación con la población activa o en edad de trabajar.

� Comprende a las personas que nunca asistieron o que no superaron el tercer grado del nivel primario.

� Según un informe del Ministerio de Educación, elaborado sobre la base del Censo Nacional de Población y Vivienda de 1991, la proyección a 1995 indica que más de 1.200.000 niños no van a la escuela, que representan el 14 % de los niños y jóvenes entre 5 y 17 años que viven en el país. Las provincias con mayor deserción son: Corrientes, Chaco, Formosa, Misiones, Santiago del Estero y Tucumán; mientras Capital Federal es la jurisdicción de mayor retención (Diario Clarín. Nota Editorial “Sistema Educativo y Deserción Escolar”; 31/8/96, pag. 12). Otra información del INDEC, pero relacionada a la deserción escolar en Capital Federal y en el conurbano bonaerense, señala que el 48% de los alumnos entre 14 y 19 años de familias de bajos recursos no concurren a la escuela. Constituyendo adolescentes incorporados tempranamente al mercado del trabajo, que en caso de lograr empleo, lo hacen bajo relaciones contractuales desventajosas (Clarín Digital, “Debate: que hacer con la deserción escolar”, 31/3/97. INTERNET; http://www.clarin.com).



� La tasa de desocupación corresponde a los años 1985 y 1995 para el inicio y final respectivamente. La tasa de mortalidad infantil de la situación Final/91 es la del año 1993.

� El IDH procura medir los logros y las privaciones de los individuos o grupos de individuos bajo la perspectiva que engloba el concepto de desarrollo humano. Babeito y Lo Vuolo (1993:16-17) toman las siguientes variables para determinar el IDH de las provincias: coeficiente de alfabetización de adultos, promedio de años de escolaridad, esperanza de vida al nacer, ajustan el valor del PBI/capita por dos procedimientos, el primero a valor u$s en términos de poder adquisitivo y el segundo mediante rendimientos decrecientes respecto del bienestar a aquellos ingresos que superan un determinado nivel considerado básico.
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